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AL S TA R TA N ER O S
A V E N T U R A  T A R T A N E R A

Película dramática en trésT cuadros y  un epílogo. Interpretado por la Bertini
PR Ó L O G O  

la s a r í a  s ‘ hab ía casao por 1‘ in terés 
con G orgooio; p e ro  am aba con locura a 
i^eocnsio*

 ̂ G orgonio, e l esposo de N aja ría , te­
m a una para fta  d e  chulas en el M ercao 
y  había pogudo a rreu n ir  en el M onte 
ca to rse  duros, tres  pesetas, dos rea les y 
un ' agu iieta . ’
r  L eocrisio , a l v e r  la enfedelidat de 
N asaria, pcBso soeaídarse; pero  aloego 
lo  p icnsó m ejor y  se foé de chala a casa 
^  F o g u tre ra .  A llí consibió la  idea de 
la vengansa y  ju ró  p o r  el b a rra l de ví, 
qu e  ten ia  delan te , vengarse  d ‘ aquella 

9 “®' a 'fe ttá s  de darle  su  co- 
rason , Ii hab ía donao una camisa vella 
pa  que se hisiera pañoelos p a  m ocarse, 
pos DI eso tenía.

C uadro  2 .®—L ‘ E N C U E N T R O  
Un día que L eocrisio  se paseyaba 

p o r los g randes boulevares de Valensia 
vulgo ca rre rones de San A ntonio, s ‘ an- 
coentro  d e  nasos con aquélla que, a p e ­
s a r  de todo, en cara  I‘ am aba.

¡N asaria l— dijo el desventuradogo- ven . *

— |L eocrisio I— retru có  ella espardali- 
sa  a  . Y en estas dos esclam asiones po-
sieron  am bos ( , )  ,al em osión y  sinver- 
gueoseria , que sus corasones palp itaron 
d e  p la se r, d e  coraje y  de deseo, todo 

““  —
¿Por qué m ‘ has hecho traísíón , an- 

g ra ta?  ’
— ¡Ayl, 0 0  me lo an recoerdes, que 

b ien  repen tida estoy.
—¿No ere s  felís?
—N o. A  p esa r  de que mí m arido tie ­

ne catorse duros y  lo que coelga, más 
g o sa n a  yo con un solo duro  tuyo oue 
con toda la  fortuna del o tro .

—¿S s de veras?
. lo ju ro ...  p o r el trase ro  averiao

del nano de la calle del L lop.
. c reo , y  si tú qu ieres, encara po­

dem os se r: yo , felís, y  tú , felisa.
—¿Lcmo?
— P egando  a  hoir.
— di go,  una fuga!

— Pos bien; pa que veas que t* amo, 
Y  « I 2 5  «  p r i n i e r . i .

aqu í estoy: fes d e  m í lo que qu ieras, 
coerpo  g itano . /

— Pos síguem e, moño sorongo.
Cuadro  .«.“-C A R R E R A  
: D E S E N F R E N A D A  :

L o s  dos enam oraos m am prenieron 
el camino pansía la plasa de San Agus­
tín  (que es donde se ('. .p id en  los cloe- 
los). P ero  tan encarabasinados iban, que 
no a rre p a ra ro n  en un hom bre que los 
estaba ©servando y  al que lí escomensa- 
ban  a  sa lir  unas puntas a  los lados de la 
frente.

E ra  G orgooio, el chufero.
E l coal siguió con el corasón palpi­

tan te  y  el g a rro te  disponído a los dos 
am antes.

E sto s  ap legaron  a  la p lasa  an tes di­
cha, 1‘ h isieron  uua esto ltita  a  un ta rta - 
nero  y  sobieron a una ta rtan a , la que 
hiso sa lir s i tro te  de su cabafío el tarta- 
n e io  mensíonao.

_ G orgonio  pegó  un mugido d ‘ indioa- 
sion , y  sobiendo en o tra  ta rtan a , le  dijo 
a l condutor: ‘

— S igue al vedículo ese  y no lo p ie r ­
das de vista.

T re s  m inutos y  medio más ta rde  se 
veían tro ta r  camino de la C rus C ubieita 
las dos ta rtanas, E o  la p rim era iba uoa 
pare ja  enam orada; en la segunda el se- 
m ectal d ‘ uua ganadería  que encaia  no 
8* había donao a  conos?r.

A l t ira r  N asaria la cortin ita  de su 
ta rtan a  p a  no se r  dotcreyada p o r nadie, 
dió un chillido d ‘ espanto  y  cayó ccmo 
bo rracha en los b rasqs de L eocrisio .

E s  que había reconosido al afrentao 
m arido en la tarU na que li anaba a  la 
saga.

L eocrisio  com prendió la  setuasión y  
8* aleg ró , pos ya sabem os que lo q u e  
ell quería  e ra  vengarse; a s i ta  es que li 
dijo al ta rtanero :

¡A rrea cabo  a un punto  solitario  y  
p a ra  coando yo te  diga ¡sócol P ero  a rrea  
a  escape.

E l ta rtan ero  fustigó a l jam elgo . E l 
de de irá s , p iensándose que trac taba  de 
Loir, fostigó tam ién a ’ suyo y  mampre- 
n ieron los dos una ca rre ra  velos, con- 
tondiéndose en lontanansa en medio de 
una nube de polvo; pclvo qne ten ía an- 
quieto al burlado  asposo de 1‘ anficl Na­
saria .'

C uadro  j.®— L A  VENGANSA
Al lleg ar a  un punto  que a  L eocrisio  

li paresió  boeno, hiso la seña convenida 
al ta rtan ero , el coai paró  en  seco.

L o mismo hi.so su persegu ido r, y  en­
tonses, L eocrisio , con el corasón sereno 
y  el continente g rav e , s* acuesto  s i ul­
trajado  asposo y  le dijo  con vos c s jc r -  
nosa, aunque algo trem oloso poY la 
rabia.

— B aga d ‘ ah í, so  m orra l, que tenemos 
d* hablar.

Gorg^onio m iró a ltanero  a  su contrin­
can te , p e ro  no dijo nada y  echó pie a 
tie rra , encam inándose los dos a  donde 
tesaba N asaria , la cual, en aquel mo­
m ento, ab ría  los cgos de la cara.

— ¿Dónde estoy?— preguntó .
— E n  un cam p d e  fabes— li re trucó  su 

am ante.
— ¿De caballería?—preg u n tó  la  infiel 

obriendo  más los ogos. “
Y es que la  p o b re  desvariaba.
A  contenuasióo vino una desputa se­

gu ida d[ im propierios, golpes y  o tras 
guilindalnas, danda que L eocrisio , firme 
en su porpósito  de vengansa , sacó una 
navaga d ‘ afaicar y  li co rtó  la  cabesa de 
un tajo a la  desgrasiada N asaria.

E sta  cayó al soelo unabaquetada sin 
d es ir  [Jesúsl ni ná.

E n  seguida, an b o rrach ad o  p o r la 
sa n g re , y  sin donar tiem po p a  nada, il 
a r re ó  un navajaso en el bajo  v ientre a 
G orgonio  tíi áodoli a  té r ra  los budejos.

— ¡Abl— gritó  como un salvaje— ; y va 
y  se pega una cabotada ce n tra  un árbol 
basiéndose la cabesa a  pedasos y  sem­
brando  d e  pep itas aquellos contornos.

L os ta rtan ero s m iraban bo iro risa- 
dos aquella esena , y tem erosos de que 
la  josiisia les tira ra  m ano, a g a iró  uno la 
navaja y  degolló  a  su com pañero, y  alue­
g o , volviendo 1'  srina  contra sí mismo, 
s ‘ a rre ó  un co rle  en  la  jo g u la r  que no 
le dió lu g a r más que p a ra  des ir: «Ahí 
queda eso», y  es tiró  la  pata.

E P ÍL O G O
T odo  esto que hem os relatao pasó 

un domingo a  las cuatro  de la  ta rd e . Pos 
b ien; ocho d ías después, los dos resines 
qu e  a rra s tra b an  aquellas ta rtanas eran  
desbudellados a cornadas en la plasa de 
to ro s de V alensia.

¡Ob, tr is te  sino de las criaturasi

Ayuntamiento de Madrid



R ll .  -  Ya m‘ he en tera t que tens uoa m eloaets superio rs.
Tam bé he sabut que tens la miilvr tabella d e  1‘ ho rta

m i

—¡rirrrrin !
—¿ E 'tá s  ah í, dimonio?
— Aquí estoy, insigne Coyete.
— Pos obri las o rejas (vulgo pám- 

poles) que voy a  end ilgarte  un grapa-
C do de notisias.

— V enga d ‘ ay.
— P rim eia : E n  T etuán  s ‘ han he- 

cho ele.Tiones a  conséjales y  no ha 
[■ votao [ni un solo eletor!

— ¡Ele! E se  es un coerpo elctoral 
con vergüensa.

— Que lo d igas. E l día c ‘ hagamos 
eso lo s valensianos, habrem os dao el 
p rim er paso pansia la regenerasión 
m onosipalera. ^

— P arlas m ejor que C astelar Chico.
— S egunda (y  ésta me s ‘ olvidó co ­

m unicártela en  la conferensia pasada): 
Según  noestros conspicuos ed iles...

—¿Conspí... qué?
— C onsp í-cu 'os .
—¿Y qué qu iere desir eso?
— Q ue están  constipados de la cúa.
— ¡Yal A delante.
— Pos según noestros consp í... e t­

sé te ra , ediles, e l subsuelo de la crile 
de S an  V isíente sólo es sosep tíb lede 
desm em bram iento a l paso d e  los a u ­
tocam iones del G rado. L os o tros au ­
tocamiones, tranvías, ca rro s  y  demás 
vehículos en general no li hasen mella.

— P ars ia litit y cabesa d ‘ adoqui se  
llama esa  figura.

— Conformes, y  a  o tra  cosa.
— Venga.

Aixó no pot ser U n avegáaoa-
— ren  a  se rta  ca­

sa de m ariposea averiaes uns amics 
en tre  'Is  que s ‘ encontraba Chimo el 
ta rtan ero , un chicot que ten ía unes 
ocurrensies d ignes d e  publicarles ea 
un  tomo.

Cada ú  d ‘ ellg a g a rrá  a  la chica 
que millor els va pare ixer y  se ficaren 
en sendos cuartos a  sostindre un rato 
de conversasió.

Chimo el ta rtan ero  elechí a  una 
chavala de T o rre n t, la cual, al cap 
d ' un ra to , ixqué p lo ran t com una 
M alaena.

—¿Qué te  pasa , chica?—U p re ­
gun ta  I ' am a d e  la  casa.

— E ixe home, que ma dem aoat ua 
im posible.

—¿Un sifó?
— Pichor.
— ¿Un biberón?
—M olt pichor.
—¿U n...?
— No, s i no hu andevinará . E s  una 

cosa nova, pero  imposible.
— Pos chica, si no te  expliques més.
— V orá. P a  mí que 1‘ home eixe es 

alcalde de b a rr io , perque m‘ ha en ­
señat u a  bastonet en  unes borles...

—¿Si; y  qué?
— Pos que volía que me ficara les 

borles en  la boca y  que aix iaa d i­
guera : ¡viva la República!

Eiimolochía ;; ¿V ostésnohan  
pensatm aydel

p e r  qué del nom de les coses?
N osatros sem pre. Y  a ra , en motiu 

del _ p rese n t núm ero de LA TRACA 
dedicá ais ta rtaneros, ham volgut 
av erig u ar e l oriche de e s te  nom, y  
heu as í lo que ham pogut saber:

T artanero  se  deriva de ta rta n a ;  
aixó cuantsevol ho sap; pero , ¿y ta r ­
tana? A hí está  el quid.

V orán. S e r ta  volta había un m estre 
d ‘ aixa m olt m añós, tan t, que va idear 
un  c a rro  cu b e rt p e r  un toldo above­
da! y  en dos asientos ais costats. 
A lió cridá la  atensió de tota, y  fon 
ap laudit y  se leb ra t. ¡Vacha un carro  
lujósl

P e ro ...  ¿quín nom li posaríen? Nin­
gú  1‘ in  aplicaba ú q u e  fora del gu st 
del au tor.

U na o it e s tab en  éste  y sa muller 
trencan tse  e l cap buscant un nom 
ap ro p ia t a l vehícul, cuant e l m estre 
d ' aixa, que se  caía de son, li digué 
a  sa  m uller.

— No cabilem m és, chica.
— Calla un poquet.
— N o, que ya es ta r t, A n a .

/  T a r t, A n a !—cridá la m uller 
entusiasm á—. ¡Eixe es el nom; ta r t­
ana.

Y aix ina fon batechat.

jB/Aí .—Si yo fora bou y  tú  to reo , ¿qué me faríes?
E U -— Pues m ira, te  fa tía  una aena p e r  baix, estupenda, 

pués te  la  clavaría hasta  el pom .
B lla .— ¡Ay, chico; agarra  la m ieta l

y  des-

— T erse ra : R osario  Olmos tiene el 
don de la  ubicuidat.

—¿Y qué es eso?
—¿Que se puede e s ta r  a  la  vea en 

dos partes  diferentes.
—¿Partes telegráficos?
— P a r te s ...  ¡Bueno! A  palabras ne- 

sias ... tafetán ing lés. D igo que Olmos 
es ubicuo porque el domingo pasao 
estaba anuusiao en las p lasas d e  B ar­
selona y  de V aléosla p a  tom ar parle  
en  Us respetivas corridas.

—jGacból P os d ‘ esa  m anera el 
chaval va a  haserse  de oro . ¿Y quedó 
b ien  en  las dos corridas?

— No; porque a  causa de las heri­
das que sufre ao  pudo a to rea r en 
denguna, siendo sostetoído en  Barse- 
lona por T orquito  I II  y en V alensia 
p o r el paisano M anolo M artínez.

— ¡Quina envecha li van a  tener 
todos los to reros.

— ¡Ya ves!
— Sigue.
— Ya está  todo.
— ¿No me desías que m ‘ ibas a co- 

m onicar un g rapado  de cosas?
— Y te  ias he comonicado.
— ¡Si sólo me n ‘ has dicho tres!
— So m orros d e  figa, y un g rapado  

cuántas son?
— E s verda t. ¿No hay chistes esta 

semana?
- N o .
— .H ala, adiósl

Anécdota E l  m a lo g ra t  
ac to r valensiá 

M aoO 'oLloréns pasabauna se rta  volta 
p e r  la  plasa de S an  A gostí, ahon 
com vostés saben , hiá un punt de 
ta rtan es d ‘ alquiler.

U deis ta rtaneros s ‘ acosta al g ran  
ac to r, y  li preguntá:

— S eñoret, ¿fa falta a lguna tartana? 
— No s é —contestá L lorens —; icón- 

teles!

Sabía precausió H a b ía  s e r t a
' ' ■ vegá un ta r ta ­
nero  mes borracho que ‘1 ví. No p a­
saba p e r  una tenda ;que no p araba  a 
ferse un go t, en g ran  desespero  del 
pasache.

Consecuensia d ‘ este  vísi fon que 
a g a rra ra  una enferm etat d ‘ algún 
cuidao, p e r  lo que an á  a  casa de ua 
afam at do tor.

E ste , después de re se ta r  lo que 
estim a convenieat, li f-u  al ta rtan ero  
algunes reflecsións sob re  el método 
de v ida que había d e  segu ir, acabant 
d iea th  que si no ho fea aixina «corría 
el pe lig ro  de m orir a  consecuencia 
d s  la ro tu ra  de un vaso*.

P er aixó, desde entonses, que veu 
e l ví en  barra l.

Por Tíléíono y Tilégrafo
(Sdrvislo espesial ds “La Traca“

La polffica
C ontenúa 1‘ estancam iento y  la cal­

ma chicha.
Sólo s ‘ esp era  1‘ au b e rtu ra  del P a r ­

lam ento pa h aser unos y  o tro s la  co ­
to rrita , y  que todo contenúe ig u a l... 
u peyor.

P o r lo dem ás, li poeden donar es- 
presiones a  la N asia de p a rte  mía.

K akau

Galantería E l ta r ta n e ro
-------------------  C a p d e p o ta ,

s ‘ anaba a  casar.
Y¡|els am ics que bs el volien comen- 

sareo  a  donarli consells: la ú , qu e  no 
se  deixara avasallar p e r  la  dona; el 
a tre , que sab era  d u r ela pantalóns, 
si no estaba perdu t; el de méa allá, 
que sab era  im posarse ais caprichos 
de la  m uller...

P e r  fí Capdepota, a tajan t ais con- 
se llers, els digué:

—M ira, checs; no se canseu. Yo 
se molt b e  lo que m‘ he d e  fer. En 
dotse-aSa que porte  de ta rtanero , he 
dom at ya sinc o  sis rosíns, con q u e ...

Un favor ; S entó  el ta r-  
lanero  venía 

cap  a  la siu tat de re to rn  de un  viache 
que hab ía fet a  C astellar.

P er el camí va encon trar a  ú  que 11 
va p regun ta r.

— ¿Vas cap  a  Valeasia?
— Sí.
— Si me volgueres fer un favor...
— T ú  dirás.
— f ^ r t a r  es ta  camisa.
— ¿Y aquí li 1‘ he d e  donar?
— No te  preocupes. ¡ Yo  an iré  días 

de  ella!

La polesfa
L a  polesía ha estrenao  un noevo 

oniforme.
E s  g ris .
¡Como el pad re  Jo sé , de F ran sia , 

en tiem pos del sé leb re  cardenal R i- 
chelieul

KaitAa

¿Será verdad?
SI aseg u ra  que ‘1 estupendo, e l ko- 

losal, e l inconm ensurable niño b iton­
go José  G arcía Algabeño, qu ie re  r e ­
tira rse  d d  toreo  y  vivir de las rea tas  
de su papá .

Y es que ell volía caragoUtos pa 
a to re a r  y resu lta  que esos tam ién h a­
sen pupa.

L a  priidensia es Ubre.
K a k a ii

ta*

—¿Y vosté p e r  qué p o rta  les ulleres ne- 
g ies?

— P erque estic  d e  dol.

PER E l  CAMÍ DE LA VIDA...
A la pórta  de sa casa 

esfa esperan t M arieta 
en gestos de malhumor 
y  en  ánimos de pelea.

Son les déu y  no ve ‘1 norio , 
y ella maldíuzy renega 
pensan t que tal volta estiga 
en un a t ra .. .  d e  ch a rre ra ...

A is poes moments, a lo llunt 
se  divisa la silueta 
de Pepe L lu is, que va 
eu busca de M arieta.

A plega, sonriu , saluda, 
y  ella no li ‘1 contesta; 
y  después de lia re  mutisme 
escom ensá la  pelea.

— Ni que foren dos estatúes 
deis chardins de la G lorieta.
— S i es que as í estás m alam ent, 
ya saps quín rem ey te  queda.
P e r  ahon has vingut te ‘n vas 
que así ya no tens faena.
—¿Tot aixó tenies que dir?
—¿T e pareix  poc? ¡Y e s  guasecha! 
Pues c ree  qu e  no fas boliches 
d  me s ‘ en red ra  la  Uengua;

pa  ferme patir aixiaa, 
re s te n , Pepe, deixam queta. 
— E stá  be; me ‘n aniré 
y a  que t '  has posa t tan seria . 
¡Adiós!

— Escolta, Pepe.
— ¿Qué vols?

—¿De m anera... 
que ‘s  d e  veres? ¿Que te  ‘n  vas? 
— D igues; ¿quín rem ey queda? 
P ero  ans de que me ‘n  vacha 
vulic que esco ltes, M arieta. 
L lévat la ma de la  cara 
y  que p lo rar no te  vecha.
Ya fa tem ps que estic  pensan t 
que enguañ e re s  tú festera, 
y e ra  la m eua ansietat 
y e ra  la delisia meua 
ferie  un rega l qu e  Iluires 
en el dia de la festa.

Y al meu amíc el p later 
li vaig  consultar la idea 
d e  que fera uoa medalla 
qu e  forma d ‘ un cor tinguera, 
y  allí g raba ts  nostres noms 
y  en llasats de tal m anera, 
q u e  más que chunts, ea tigueren  
confunditg en una Uetra.

D s casa el p la te r vine ara, 
y la  m edalleta es és ta .
G uárdala com a  reeord  
d ‘ esta  n it y  d ‘ esta  esena.

Y si la  ofrenda no asep tes 
y  creus que no es sínsera, 
regálila  a  la V erche 
y  qne la Iluixca ella 
— com a reco r d ‘ este  am or— 
eo el dia de la  festa.
— ¡Quina a leg ría  me dones, 
P epe  de 1* ánim a meual 
Perdónam  si t '  he agrav iat.
¿No m‘ engañes?

—¡Marieta! 
E n g añ arte  a  tú  sería  
despreaiarm e yo m ateixa. 
¿Quina p ro b a  vols que ‘t  done 
de que ‘t  vulic?

— ¿Quina? ¡Bata!

Y  en fort ab ra s  enllasats 
como en  la  m edalla aquélla , 
se  donen un bes molt lia re  
p e ra  ac ab a r  la pelea.

EULOGIO PUIG USINA

De Marruecos
L os m oritos ya van donando p roe­

bas d ' am or y  respe to  a  E spaña , pa 
lo coal, según  su  costum bre, sacrifi­
can boeyes y  borregos.

E l gobierno  español tamién d a  eaas 
m ism as p roebas a  los m oritos, y , se­
gún au costum bre, sacrifica hom bres 
y  millones.

L a  fraternidad hispano-m arroqní 
es eselen te.

X u * l

El conde de Romanones
E l conde d e  Rom anones s ‘ es tá  

p reparando  pa s e r  poder.
L o  malo es qu e  encara  coixecha.
Y  as í va E spaña . -

Ka u b  9
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Entre amidues ; —¿Q“é. estás
contenta del

teu borne?
'—'Müitísim. E s  un home que no 

m ‘ olvida may; aixina e s  que com es 
ta rtan ero , cada vegá que fa algún 
viache a  d* algún  poblet deis aire- 
dedors, sem pre me té  que d u r alguna 
cosa: m elóos, pom es, ra im ...

—¿Y no dú cuernos?

V era sert : ta rtanero
F e r r a u r a  es-

Plancha
S e  1‘ ha tira o  uno que se la  d a  de 

guapo  y  b iea  ponido.
E l caso  es que había conquistao a 

una chavala en  un café popular, y 
coando él cre ía  que anaba a  p rodusir 
un destroso  en el corasón de la gachí, 
s ‘ ha encuentrao  e a  un  poso siego en 
e l que si se  descuida se p ie rde en él 
con todo su acom pañam iento.

L a  notisia ka sido trasm etída al 
N e w  Y o rk  H era ld .

K akau

Explosión
E n  el tea tro  de la S arsuela  estalló 

1‘ o tro  día una explosión d ‘ en tu sias­
mo al can ta r el ten o r aquello tan  so ­
bado d e  L o s  P olvos de la  M adre Ce­
lestina, que d ice así:

Costas las de L evante, 
p layas las de L lo re t...  eta.

Ka u «
La Gaceta

L a  Gaceta  publica una disposisión 
del m enistro  de la G o rra , p o r  la  que 
se asiende a  sa rg en to  a l cabo de -Fi- 
n is te rre .

K am a 
He voelto a naser

Poeden desirlo  a  quien qu ieran , 
que yo h e  vofvido a  n aser, no eo el 
sentido  estric to  de la parau la, sino 
debido a  que ha ocurrido  una c a tá s ­
trofe en un poeblo de Pontevedra .

Calculen ostedes que en  el sosodi- 
cho poeblo hay una fábrica d e  pólvo­
ra , la  coal ha estallao  sinse que 
p o r fo rtuaa  h a iga  hubido desg ra - 
sias personales. P os b ien; si a mi, 
asina como me ha dado p o r s e r  p re ­
yoliquero me da p o r s e r  polvorista , 
y  si as ina  como he nasido en  A lgi- 
nete allego  a  n ase r  en el poeblo de 
Pontevedra y  m‘ ap legó  a  encuen tra r 
en la fábrica ansenáiada en e l mo­
m ento de la catástrofe, de segu ro  que 
a  d ‘ estes horas y a  l ‘ hauría  yo d i­
ñado.

I E s tá  v isto  qu e  p a  su sto s ao  gana 
¡uno bastan te.

X a u w

tab a  la m ar d e  conten t. E n  e l punt 
d e  la seua p ará  li hab ia alquílat la 
ta rtan a  u a  home d ientli que ‘I dugue- 
ra  al c a r re r  d e  Colón, pues había de 
d u r a una señora  d e  posisió  a l punt 
que ya se 1‘ indicaría.

[Una señora  d e  posisió  ea  una 
tartana!

A só era  m olt més de lo que F e­
r r a u r a  podía desichar; aixina es que 
a rreó  el jam elgo d e  bona g an a  y 
m am prengué la direcsió que se ü  ha­
b ía  indicat.

Al ap leg a r al núm ero que ‘1 home 
aquell li había d it, p a rá  la ta rtan a , 
baixá 1‘ home y se ficá en un pati.

P asá  un ra to , y  un a tre , y  mig 
hora, y  e l ta rtan ero  anaba y a  impa- 
sien tan tse. L o p ichor es que ‘1 home 
aquel!, en un descu it d e  F e rr a u ra , 
ixqué del pati y desaparegué p e r  el 
c a rre r  deis Chiquets de San V isent.

E n  íí, cansat e l ta rtan ero , p regun­
tá  a  la portera ; és te  no sab ía  res  de 
lo que li d ia . A l nom enarli a l home 
que hab ía dut allí en  la  ta rtan a , la 
p o rte ra  li digué que aquell home li 
hab ía fet una p reg u n ta  ton ta y se ‘n 
hab ía anat.

E n  íí, y p e r  ab re v ia r  raóns, F e ­
r r a u r a  com prengué que hab ía segu t 
víctim a d ‘ una burla  y  se ‘n to rn á  al 
punt.

No feu ningún viache, y  cuant per 
la  nic, en casa, ana a  netecbar la  ta r ­
tana, pogué vore p e r  els ulls y o ldre 
p e r  el nas que ‘ 1 home aqu ;tl no el 
había engañat: en la ta rtana  había 
una señora  deposisió  que 1‘ había fet, 
sens dubte, 1‘ home aquell, acosat p e r  
la  nesesitat y  no encon trar a  ma ua 
w ate r que li se rv ir»  en aquell ap re -  
m iant com prom is.

—¿Vols que te  m onte en la  tartana?
Y ella, que oo e ra  tonta, li re tru ­

caba;
— No, que t ‘ a rrep e n tirás .
Cora asó se rep e tía  toes els d íes, la 

chica se va d esid ir un d e  tan ts , y  a  la 
p regun ta  de G ori Ii con testá  que 
bueno, feotse la  desm eochá.

G ori no cabía en la pell. O brigué 
la  po rte ta , puchá la chica y  ell rae- 
re ,  y  a rre á  cap  a  1‘ horta .

D uran t el camí, fora ya de poblat, 
tira ren  les cortioetes, sens dubte p e r  
e l polvo del camí.

A plegaren  a l punt ahon  la  chica 
vivía; baixá éste  d e  la  ta rtan a , se 
despedí de G ori en la més am able 
son risa , y  és te , pie d e  conten t, s ‘ en ­
to rné a l seu punt.

A is poes d íes el ta rtan ero  li d ia a 
la llauraorete:

—¿Saps que m* has boixat?
—¿Yo?
—No te fases la desentesa. Avans 

no ten ía més qu e  un rosí y  a ra  hauré 
de fer puesto en la cuadra , pues ha 
aum entet la familia y tinc dos.caballa.

Y contestá  la chica rien tse:
— ¡Ya te  hu dia yo que t ‘ a rrep e n - 

tiríesl

Coses rares

y a  te  hu dia yo T o ts  els díes, 
  cuant to rnaba
cap  a  ia  seua barraca  de 1‘ ho rta  de 
la  V egadespués d e  vend re  la  collíta 
en lo M ercat, a l p asar p e r  e l punt 
li d ia sem pre m alisiosam ent e l te r-  
tanero  G ori:

E l  ta rtan ero  
M asot, que ‘s 

m és porc  que f - t  d ' en cárrec , e ls d i­
gu é  a  tres  chiques del seu poblé, que 
e re n  més inosets qu e  els anchelets de 
cornisa:

—¿Volen vore unes 'co ses rares?
— B ueno—contestaren  elles, curio­

ses com to tes les dónes.
— Pues m unten en mi dalt la  ta r ­

tana.
M untaren; allí s ‘ es tigueren  un bon 

ra to , al cap del cual baixaren  en una 
ca ra  de susto m en tres que ‘ 1 ta rtane- 
ro  les vea an a r  sa tisfet y  sonrien t.

Y p e r  el camí, una d ‘ aquelles chi­
ques, dia;

— E n  ma vida he v is t ca rn  que, 
sinse tindre  h ís ,  fora ta n t dura.

— Aixó no ea res  —contestá  1‘ a tra  
—com parat en la dolsor d ‘ aquell l i ­
co r sinse posarlt suere .

— B e —respongué la  te rse ra — ; p e ­
ro  no me negareu  que lo més pasm ós 
es, que sinse to sir, se  puga escupir 
ta n  apresa.

Y aixina, fent com entaris, segu irea  
les chiques el seu  cam i...

ER IG R A M A
S i es ta rtan ero  A gostí 

y  n i u i  clau pot a fo rra rse , 
la  novia es qui p e r t  así; 
pues elL no pensa casarse  
m eñs que no es fo sa  rosí.

C . L L O M B A R T

— A p esar de que lo molí es molí y  lo  d u r es d u r , tú te as  unes molles 
dures.

E n  la reunió prim era que se sele­
b rá  en L o  R a t-P e n a t  p e ra  t ra ta r  de 
la  renaixensa del tea tro  valensiá, un 
deis au to rs  allí p resen t apíicá ais em­
p resa ris  un calificatíu m olt ap rop ia t, 
y  después, el seño r P eris  Calaboso, 
en el us d e  la parau la , volgué d ir  lo 
mateix, no se v a  ac la rir , se  feu un 
lío y  acabá dient:

—  . . .c o m  ha d it molt b e  1‘ amic 
F e rra n d is  AguUó, els em presaris 
so n ... so n ... ¡bueno! son ... ¡sinónim 
d ‘ em presaris!

¡Oh, la o rato rio  del g ran  Peris!
E ll y  C astelar Chico, dos.
M osatros asegurem  que no h iará 

un tea tro  valensiá, com se desicha, 
p e rq u e ...

Bueno, el per qué s ' ho caliem 
perque  no volem fer dans; 
pero  ya, y a  parlarem  
d ‘ así a  que pasen tre s  añs.

¿Es prou  eixe tem ps p e ra  fe r el 
teatro?

Del inform e deis téca ics m un is ipa ls ' 
y  de la ínspecsió ch irá  a  les cocheres 
d e  la com pañía d e  tranv íes, se  des- 
p ré n ...  lo que to t lo món sap; y  ho 
sap  perque ho veu; y  ho veu perque  
no está  segó; y  no está  segó  perque  
p ag a  e l seu billet y  no viacha g ratis; 
asó es, q u s ni el m ateria l fijo n i el 
móvil valen tre s  pu..-. ñalaes.

H an  segut re tira ts  uns cuants co­
ches p e ra  que siguen re p a ra ts .. .  

T o ta l, re s .

A sí no kiá més rem endó; 
lo  que ‘n  rea lita t fa falta 
e s  m aterial nou ¡molt nou!, 
perque  d e  ve ll... ¡ningú pasa!

R ecordem  que se rta  vegá d ig u e re n  
en  e s te  mateixa secsió del periódíc, 
que ‘n  proporsió  hab ía aum entat més 
el núm ero deis individuos que formen 
el cos d e  la  guard ia sivíl, que ‘1 deis 
siutadáns qu e  habltem  en  esta  nasió 
española.

Y treem  la  consecuensia d e  que 
anabem  cap  a  la igualdat a  pasos de 
chagant, y a  que a l segu ir d ‘ eixa ma­
n era  había d e  ap leg a r un tem ps en 
que to ts ela españols seríem  guardies 
sivils.

Y e l s  f e t s  v e n e n  a  d o n a r m o s  l a  r a ó :  
s e  v a n  a  c r e a r  t r e s  t e r s i o s  d e  la  g u a r ­
d i a  s i v i l ,  q u e  f o r m a r á n  u n  t o t a l  d e  
3 . 1 0 0  h o r n e a s ,  c o s a  f á s i l  p e r  c u a n t  
h i á n ,  s e g ó n s  d i u e n ,  y . o o o  s o l i s i t u t s  
p r e s e n t e e s .

¡A rrom ángat un camal)

Ya bo saps, pues, poblé pasient, 
y  no ho p rengues a  pataca: 
p a  m an tiad rer a  eixa chent 
y a  po ts o b r ir  al moment 

la  bolchaca.

E P I G R A M E S
All buóDi Aatonio y Manolo 11 pegá cua tre  flautaes

. . . . .  . . .  , . que se quedá extenuat
A l b io a a a ,  en  te s t im o n i d e  a m is ta t.

E n tre  d isgu ts y  rensiiles 
se rt matrim oni vivía, 
y  la dóna sem pre día 
que vivía de períH es.

Y  claro, se la  fundaba, 
pues el ss«  m arit B itiste  
e ra  un pobre  electrisiste  
que ‘ü perilles com ersiaba.

_ — ¡Ay, que me pica una pusal 
d iu a Manolo, Pepica, 
m en tres la  m aneta ‘s fica 
en tre  'Is  lesors de la b rusa .

Y eli, saben t lo que pasaba 
en un sofá la  tom bá, 
y  allí Manolo trová 
la  pusa que li p icaba.

P era  que se fatigara 
volía Felisita t 
q u e  son cosinet B ernat 
la  flauta un  poc li tocara.

Y  ell a  ta l colmo cansat, 
p e r  no d lrll d o s ...  porcaes,

L i digué una bandolera 
molt deseará y atrevida 
a  nostre  amic Pau M orera, 
e ixiatli en  ta ca rre te ra .

— ¡Alto, la bolsa o la viña!
Y antes de que a lsa ra  el gall 

un gav inet em puñá, 
y  en m olt poquet d e  trevall, 
m entres li enseñaba e l ta ll, 
la  bolsa li am aitiná.

F een  p a rla r  a T o ae t 
A m paríto  y  T erese ta  
tocantli d e  la gavieta 
un bonico pardalet.

Cuant lis va d ir  molt formal 
T o n e t en veu socarrona:

— ¡No sabeu e l gust que ‘m dona 
cuant me toquen el pardall

N o e ra  fumaor P epet 
el nebot del seño r Paco, 
pues no ‘s  g astaba en tabaco 
lo que se din, un gallet.

H asta  que *n una escaleta

son  tio  1‘ am aitiná 
m olt tranquil y  molt- ufá 
fum aotse una «señoreta» .

P e r  vore si se  posaba 
e l som brero  Colauet, 
li d igué Í‘ amic A ldaba 
fa díes donantli taba:

— Che, posat el som brere t.
A  lo que li replicá:
— P er eixe camí fas po rra , 

pues mon cherm á me ‘ 1 trencá.
S i vols que ixca esta  vesprá , 
y a  hn sa p s ... tioc c ‘ anar de g o rra .

Com no  ten ía faena 
estaba p in tan t 1‘ andana 
el com pañero Albiñaoa 
en  la escala, m olt en pena.

M entres Consuelo y  Pascuala, 
sab en t qu e  e ra  un poregós, 
li m enecbaben les dos 
p e ra  asustarlo , la  escala.

H asta  que ell bu va n o ta r 
y  Us am ollá:— ¡R edeu l...
¡Che, no me la  m enecheu 
q u e  vos vaig  a  em badum ari

J E S Ú S  A L V A R E Z

— ¿Y vosté  asolea pot m ontar ahi dalt? 
— No siñor; me monte el novio.

Ayuntamiento de Madrid



L A  T R A C A

— ¿Q ué e s  lo  q n e  m és t ‘ a g r á  d e  U  m eua 
p e rs o n a , e l  sab le?

— N o; la  v a in a .

li lli ei Mm iíl M

El fútbol en Sueca
E n  S u eca  b a  d e s p e r ta t  e l  ch cc  d e l fú tbol 

a n a  afisió  loca . A llí bom ens, d ó n es , c b iq u e ts  y  
c h iq u e te s  s e  d ed iq u en  a l  du lse  espori de la  
p a lá .  E l p o b lé  s ‘ b a  d iv id it e n  b an d o s , y  e ls  
p a r t id a r is  d ' e s te  lim  van  a  c a rc h o ts  en  e ls  d e  
la p a re t  d ‘ e n fro n t, y  e ls  d e  la  p a re t  d* en fro n t 
e n  to t a q u e ll que  lí d ú  la  c o n tra r ia .

A  n o s tre s  p e c a o re s  m ans han  v in g u t a  p a ­
r a r  e ls  h im nos d e is  dos b an d o s  enem ics.

H e  a s í u n o  d ' e lls ; e l a t r e  ‘1 p u b lica rem  la 
sem an a  q u e  v e  ‘n  un tó  d ‘ unes can so n e tes  que  
m o s e s tá  fen t u n  am ic  suecano :

E l  m e s tre  B arq u illo  
e s lá  fet un  all: 
m o s h a  fe t u n  him ne 
p e r a  e ls  del fo l-b a ll .
U n  tro s e t d e  a s i, 
u n  t r o s e t d e  allá ,
¡D eu  aap  e ize  him no,
D eu  sa p  d e  ah ó n  se rá l 
M ay  b a  t r e t  uo  cho tis, 
n i tam p o c  u n  vals ; 
v a  p e r  le s  m on tañés, 
v a  s in se  ro n sa ls .
E l l  vo l s e r  V alv erd e , 
e ll v o l s e r  L le ó , 
e ll vo l s e r  S e rra n o  
y  e s  u n  C aga lló ,

ESTRIBILLO 
U nfla, un fia , 

únfiamelo; 
u n fla , un fla , 
u n jia  e l  baló.

E l  m e s tre  B arqu illo  
no  sa p  d e  solfeo, 
p u es  so is  1‘ en tu s iasm en  
Ie s  so r ts  d e l boxeo .
E ll  n o  aap  lo  q u e  's  
c o rc h e a  y  bem ol, 
y  vo l d iscu tir  
u n  scloat y  u n  goal.
N o s ig a  Y ao ro ; 
n o  s ig a  p e sa t; 
t é  c a ra  d e  lo ro ; 
p a re ix  e l  P an a t.
D e p re n g a  d e  m úsica 
q u e  té  o b lig a s ió , 
y  no  (a sa  r iu re  
fen t com posisió .

ESTRIBILLO 

U nfla , u n fla , e ts é te ra .

LA CASA DE LES fiOMES
Inméns surtit en gomes 
bicliiétiiques de clases sn- 
periors, a preus bara- 

tisims.

Carrer de Padilla, 2 (rincó)

Anunsios aspesiales
Ofresimienios

S ‘ o íre se  p a ra  g u is a r , c u in a r  y  c o s in a r y  
to a s  la s  b y e n a s  p ro p ia s  d e  su  se so , u n a  n iñ e ra  
v iu d a , coven  y  g u a p a , con  p rá c tic a s  o ten id as 
e n  lo s  b an q u ito s  d e  la  G lo rie ta  d e  V alensia . 
C on  p re fe re n s ia  a  a lg ú n  ag ü e lo  chocho  solo . 
O c u rr i r  a  1‘ A v en id a  d e  M ayo a  b o q u ita  noche.

S ‘ o fre se  g r a t is  y  d e  ba lde  un p is ito  encan- 
ta o r ,  am ob lado  y  acondisionaodeg^udam ente, a  
■ iñorita  q u e  s e p ia  su s  o b lig as io n es  y  h u  fasa 
b ie n . K . K . ü .  E T .

Paradero
S e  vue le  s a b e r  e l no m b re  v ap e llid o s y  d o - 

m esilio  p a r te c u la r  d e  Ja im e  F o n t P o q u e t, AI- 
s in a , 1458, d e  B uenos A ire s . A l qu i lo a n c o e n - 
t r e  se  li  r e g a la rá  una  ch u p la íta  d e  m ate.

Profesiones.—Demandas
M ' b a se  (a lta  una  m ucam a que  s e p ia  h a se r  

la  fig u e rita  y  to o  lo  re la s io n ao  en  la  lim p iesa . 
S e rv is io  a  ra to s . E s ta  ad m in is tra s ió o , J .  J .

P a ra  c a sa  d e  h o sp ed aq n e  d e  m o q u eres  
so la s , se  n e se s ita  u n a  chavala  d e  p o s tín  que  
s e p ia  h a s e r  su  se rv is io  c t n  p ro n titu t, a sey o  y  
s in  co n secu en sias . S e  p id e  a  p ro e b a . K i. 69.

Profesiones que s‘ ofresen
S ‘ o fre se  una  fre g a o ra  d e  b a r r ig a ,  una  p lan- 

c h a o ra  d e  m a ta lap es y una  a r r e g la c ra  d e  b a - 
s ín s . D ir ig irs e  a  1‘ A v en id a  d e re ih a  d e  la  p lasa 
C oven.

A n señ o  a  fo ca r a  se ñ o r ita s  a p en as  e iz idas  
d e l co lequ io , to d a  c lase  d ‘ an stu m en to s. L a s  
p ie sa s  d e  m úsica se  donao  d e  balde .

J o s é  A rch ilé s  o frese  su s  conosim ien to s de 
b o x , foo t-ball y  g reco -ro m an a  a  to d a  m oquer 
q u e  n o  tin g a  g a n a s  d e  m en ch a r u séy ase  in- 
a fie ten s ia . C on su  ta r tam íen to  a sp es ia l a n g o r- 
d a rá n  e a  p o cas  sem anas.

f

Lladres y estafaors
S ‘ a c a b a re n  les con tem plasióna. 

E l co rre sfjo n sa l q u e  d in s d e  h u it d íes 
no  s ‘ h ach a  p o sa t a l  c o r re n t en  e s ta  
a d m in is tra s ió , v o rá  e l se u  nom  en 
ile tre s  d e  m ole y  a* e n te ra rá n  en  mi­
cha  E s p a ñ a  d e  q u e  ‘s  u n  s ín v e r-  
g ü e n sa  y  u n  g ra n u ja .

P e r  lo  p ro n te  a lcom ensem  e n . . .

íuÉ Piiio, de lil
E s te  v iv id o r m os h a  tim at el p a p e r  
d e  t r e s  m esos, q n e  im p o rta  u n  bon  
p ico  d e  p e se te s . Com ti ham  re t i r a t  
e l p a q u e t, e ls  le c to rs  d e  S a z  se  ban  
q u e d a t s in se  p o d e r  llech ir LA  TRA­
CA, p e ro  m o sa tro s  recom anem  ais 
su so d its  le c to rs  q u e  aem p re  q u e  se  
tro p e se n  e n  R ica rd o  P in te ro , li d i­
g u en : ¡A rre , e s ta ía o r ; v es y  p a g a  a
L a  T raca .

a de iea
U n  a tr e  s in v e rg ü en sa  q u e  m oa b a  
tim at v a rio s  d u ro s . E l nom  d e  e s te  
e s ta fa o r se  p u b lic a rá  en  L a  T raca 
v a r ie s  sem an es , h a s ta  q u e  li  ca iga  
la  c a ra  d e  v e rg o ñ a  y  v in g a  a  p a g a r .

E s tá n  e n  tu rn o  e ls c o rre sp o n sa ls  d e  
V illauneva  d e  C aste lló n , A lcud ia  C rís- 
p ín s  y  a tre s , que  n o  volem  nom enar 
p e r  q n e  e sp e rem  p a g a rá n  en  seg u id a .

C o rre sp o n sa ls : ¡O jo a l C ris to  que  
e s  d e  p la ta l

Es segur
P a  g u ia r  b e  la  ta r ta n a  

c l ta r ta n e ro  S ig ü en za , 
n e se s ita  g a s ta r  gom es 
h ich ién iq u es  d e  L A  IN G L E S A .

S a n  V isen t, 164 -  V alensia .

E n  e l  F a r o  de Vigo, llech im  la  s ig u ie n t 
no tisia :

« O F R E C IM IE N T O  A L  A L C A L D E
D on  M anuel G alindo , d e  V alencia , que  se  

e n c u e n tra  p asan d o  u n a  tem p o rad a  en  M onda- 
r i s ,  p n so  a  d isposic ión  d e l a lca lde  d e  V ig o  sn  
m agnífico  au tom óvil.»

E ix e  autom óvil deu  s e r  e l q u e  a tro p e lla  «n 
e l c a r r e r  d e  ia  P a s  a  u n  in fe lis  cam a re ro  
q u e  q u ed á  in ú til p e ra  e l tre b a ll . P e r  s e r t  que  
e l  c d ió s  a c a p a ra o r  d e  fa r in e s , li d ig u é  a l 
m orib u n d o  a tro p e lla t: «C uan t d ec la re  d ig a  que  
la  cu lp a  h a  se g u t d e  v o sté , q u e  yo y a  sé  lo 
q u e  m e tin c  que  fe r . L o  q u e  s* hachen  d e  m en ­
c h a r  ela tr ib u n a ta , p e ra  p o sa rse  bo.»

E l c am a re ro , fiant en les p a ra u le s  d e l a c a ­
p a ra o r ,  d ec la rá  a l  seu  fav o r , y  d esp u és  é s te , 
« s i te  h e  v is to  n o  m e ac u e rd o » . D os a ñ s  y  p ico  
e s tig u é  m al e l d e s g ra s ia t  J e s ú s , q u e  a ix ina  1Í 
d iu en  a l su so d it c am are ro , y  n i u n a  p e se ta  de 
so c o r ro  re s ib í.

S e ñ o r  G alindo :
Y a p o t vosté  c fe r ir  e l seu  au tom óvil a l a l­

ca lde  d e  V igo , y  d o n a rse  p is to  d e  p o te n ta t, 
q u e  no fa lta  q u í p lo ra  le s  seu es  d esd ich cs p e r  
cu lp a  d e  a e r ts  g ra n u je s  q u e  deb íen  v iu re  en 
p res ili.

¡Gran aconteíximent!
¿Q uín va len s iá  q u e  tin g a  m és d e  s incuan ta  

a ñ s  n o  re c o rd a  en  d e lc it aq u e ll sé le b re  Crimen 
de la calle del Vállete p u b lica t e n  L a  T r a c a  
d ‘ aq u e lla  época?

¿Q uín va len s iá  d e  1‘ sc lu a l ch o v en tu t no ha 
o u it p a r la r  a is  ve lls  d e l g ras ío sís im  Crimen 
de la calle del Vállete?

¿Q uín fo ra s te r  re s id e n t e n  V a len sia  n o  ha 
o u it p o n d e ra r  la  g ra s ia ,  la  p ic a rd ía  y  e l  in ch e ­
n it d e l Crimen de la calle del Vállete?

¡N ingú , n in g ú , n ícgú l

£1 crimen de la 
caile del Vállete

e s  u n a  g ras io sís iro a  a s tra c a n á  fe ta  en  u n a  sá ­
t i r a  y  un d o n a ire  ta l, q u e  en c a ra  hu i s e  r e c o r ­
d a  en  d e le it y  ae p a r la  d ‘ e lla  com  d e  a lg o  so ­
b re n a tu ra l .

P u e s  b e ; com  la  c h e n e ra s ió  a c tu a l no  h a
.lle c h it El crimen de la calledel Vállete, y ,
en  cam b i, h a  o u it p a r la r  m olt d ‘ e ll, la  E D IT O - 
RIA"L C A R C E L L E R  h a  d e s id it p u b lica rlo  en  
u n  fo lle to  q u e  d in s  d e  poc  s e  p o sa rá  a  la  v en ta  
a l  p re u  d e  20  S é n tIm S .

D o n á  la  e sp ec ta s ió  que  b iá  p e r  lle c h ir  e ixa 
o b ra , m es tra  d e  la  I lite ra tu ra  va len s ian a , au g u - 
re m  u n  éx it d e  v e n ta  co losal.

ho creem
P a  g u ia r  b e  la  ta r ta n a  

e l ta r ta n e r o  C anut, 
té  q u e  ro l la r  e l tab aco  
en  p a p e r  m a rca  B A M B Ú .

V e n u :  R sU n ca , K ioscos, e ta .

KIOSCO MINERVA
E l m és v e n  s u r t i t  en  p e rió d ic s  y  noveles 

d e  to te s  c lases . E l que  d o n a  m és cupóns y  m i­
llo rs  re g á is  q u e  n in g ú .

R e p re se n ta s ió n s  d e  lea  m és im p o rtan ts  edi- 
to r ia la  e sp añ o le s  y  e x tra n c h e re s .

K I O S C O  « I N E R V A  

P Iau  de Eb IIIo Gastelar (esfrool de Le Serrelire)

¡ F U M A O R S !
L e s  v e rd a d e re s  y  llech itim es p e d re s  m arca  

A U E R  y le s  m és g ra n s , t r e s  p e d re s , d é u  sé n ­
tim s. P e r  aen ts , m illa rs  y  k ilo s , g ra n s  re b a i-  
x ea . M ech a  c a l i u t  D u ra , tam añ  n um ero  i ,  a  
s i s  p e se te a  d o tsen a ; n úm ero  2, a  sé t p e se te s .

N o co n fú n d itse , T E N D A  D E L  B U H O , S an  
d is e n t, 92 .— U nica casa  e n  E s p a ñ a  q u e  ven  
d iu  a rticu la  a  p re u s  s inae  com petensia .

— ¡A diós, p re s ie sa l A  v o sté  Ii d eb ien  de 
d ir  VerdÚD.

— ¿ P e r  qué?
— P e rq u e  té  m oit b o n es  tr in c h e re s .

£1 Luna Park, per la nit, 
de chent pega un esclafit

L e s  fam ilies se  s iten  p e r  la  nic e a  e l L una  
P a rk  p e rq u e  ‘a e l m illo r p u esto  d e  V a len s ia  
p e r a  p a sa r  les v e iae s  en  a g ra d a b le s  y  b a ra te s  
d is tra c s ió n s .

A llí se n ta ts  en  u o a  tau le ta  m ira n t e l s in e  
m e n tre s  se  p re n e n  u n s  ch e la ts  y  o u in t la  m úsi­
ca o ad m iran t la  p in to re sc a  e lev asió  d e  a e ró s ­
ta to s , se  p a se n  le s  h o re s  g o ch an t d ‘ una  tem ­
p e ra tu ra  a g ra d a b le , q u e  fa in n e se sa ri e l v e ­
ran eo .

E l  q u e  p e r  c u rio s ita t v a  a l L a n a  P a rk  u n a  
n it , no  té  m és rem ey  que  fe rse  p a rro q u iá .

üna veritat
E a  a p a ra to s  e lé c tr ic s  d e  to te s  c la se s  no  b iá  

q u í p u g a  co m p e tir en  M iguel O lay a , e l a c re -  
d ita t  in d u s tria l del c a r r e r  d e  S a n  V isen t, nú ­
m ero  95 .

G ra n  d ep ó s it d e  lá m p a re s  O S R A M , P H I ­
L I P S ,  I y  */i ovatio, a p a ra to s  d e  g a so lin a , p s -  
ra r ra y o s , m o to rs , e ts é te ra .

H iá  o u e  v is ita r  la  casa  p e ra  c o n v é n se rse .
M IG U E L  O L A Y A , c a r r e r  d e  S ao  V isen t. 

núm . 95 , te léfono  785.

üai aUas 
igsiaslelasaeiíi d  
SaiilliiaS ssifleii

SasUt de safrir Inútttment 
de dichas enferm edades 

g n e la s  al maraTlIloso 
enbrlmiento d e  los

Medicamentos del doctor Soivré
IMb c  U r in a r la c *  BlraonapalpnrgadoEes^entoda»
V I to A  s n ím a n i f t í a d o n « 8 , t i r e tn t i a ,p r o s -
ta ta t is ,  o r< js itu , d r t l t ia ,  s o t a  m ilita r ,  e tc . d e l h e a b r e ,  7  vn lv t- 
Uj , r a ^ n i t u ,  n o t r i t i s ,  u re tr iü e , c ietiti» , a n e x itis ,  n n )o * . e le ., 
a*  l a  m o ie r, p o r  c ró n ic a s  7  re b e ld e s  g u e  s e a n , se  c u ra n  p r o o io  
7  ra d ica lm en te  co n  lo s  C ac b e ts  d e l D o c to r S o iv ré . L os en fer­
m os se  c u ra n  p o r  s i  so lo s , s in  in 7 e c d o n e s , la v a d o s  7  a p lic a ­
c ió n  d e  s o n d as  7 b a ¡ in s ,  e tc-, ta n  p e lig ro so  siem p re  7  q u e  n e  

V ***' “ *d lco , 7  ñ am e  s e  e n te ra  d e  s n  e u le r-

ímpurezarde Ta sangre:
ú lc e ra s  v a r ic o s a s  ( l la g a s  d e  la s  p ie rn a s ) , e rn p d o a e s  escro fai- 
lo s a s ,  e r ite m a s , acn é , n r t i s a r ia ,  e tc-, en le rm ed a d es  q n e  t i e n e a  
p o r  c a n sa  h u m o re s , v ld o s  e  In fe c d o n e s d e  la  sa n g re , p o r  c ró ­
n ic a s  v  reb e ld es  q n e  s e a n , s e  c u ra n  p ro n to  7  ra d ica lm en te  c o a  
ine  P ild o ra s  d e p u ra tiv a s  del d o d o r  S o lv ré , q u é  s o n  i a  m td i 
c a c ió n  d e p u ra tiv a  id e a l 7  p e rfe c ta  p o rq u e  a d d a n  re g e n e ra n d o  
l a  s a n g re , la  re n u e v a n , au m e n ta n  io d o s  la s  en e rg ía s  d e l o rg a -  
a lsm o  y  fom en tan  l a  s a la d ,  re so lv ien d o  en  b re v e  tiem p o  to d a »  
la s  ú lc e ra s , l la g a s ,  g ra n o s , fo rú n c n lo s , s u p n r a d ó n  d e  ¡a s  m u­
c o s a s , c a íd a  d el ca b e llo , in t la m a d o n e s  e n  g e n e ra l,  e tc ., q u e ­
d a n d o  la  p ie l lim p ia  7  re g e n e ra d a , e l ca b e llo  o r il la n te  7  co td o - 
a a , no  d a tan d o  e a  e l  o rg an ism o  n n e lla s  d e l p a s a d o . V en ta , i  
p ae e ta s  fra sco .

Debilidad nerviosa:
tn r n a s ,  e sp e rm a lo r re a , (p é rd id as  sem in a le s) , c a n s a n d o  men* 
ta l ,  p é rd id a  d e  m e m o ria , d o lo r  d e  ca b e z a , v é r tig o s , d e b ilid a d  
m i s c n la r ,  fa tig a  c o rp o ra l ,  te m b lo re s , p a lp i ta d o n e s ,  t r a s to r ­
n o s  n e rv io so s  d e  l a  m n jc r  7  to d a s  la s  m a n ile s ta d o n e s  d e  la  
M en raslcm a o  ag o tam ien to  n e rv io so , p o r  c ró n 'c a s  y reb e ld es  
q n e  s e a n , se  c n ra n  p r o n to y  ra d ica lm en te  co n  la s  G ra g e a s  po - 
tc n d a le s  ^ 1  d o d o r  S o iv ré .—M és qn e  n n  m ed icam en to  to n  ni>
•Ü m en to  f s e n d a l  d e l c e re b ro , m é ^ l a  7  to d o  e l  s is ten ia  n e t 
v io so . In d ic ad as  e s p e d a tm e a le  a  lo s  a g o ta d o s  e n  la  ju v e n tu d  
p o r  to d a  c la se  d e  ex ceso s  (v ie jo s  s in  a ñ o s ) , p a r a  r e c u p e ra r  In ­
te g ram en te  to d a s  s u s  fu n d o n e s  7  co n se rv a r  h a s ta  la  e x tre m »  
v e je s , s in  v io le n ta r  el o rg an ism o , e l  v is o r  s e x n a l p ro p io  d r  
U  e d a d . V an ta , 5  p e s e ta s  frasco .
D E P O S IT O S : D Ó C T O R  A N D R E U , R am bla  d e  C a ta ln f ia , «0, 
BA R C ELO N A .—V enta  en  V a le n tía : F a rm a c ia  G A M IR, S a n  
F e m a n d o , 34; D ro g n e ria  d e  SAN A N T O N IO , d e  B la s  C n es ta , 
M c ^ d o ,  71, 7  p r ia d p a le s  fa rm a c ia s  d e  E s p a fia . P o r tn g a l 7
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